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Jardín de Infantes “Futaba Yogchien” 

 

El 29 de abril de 1937, se creó el Jardín de Infantes “Futaba 

Yogchien” de la colectividad japonesa, funcionando en casa de familias, 

hasta que se construyó un aula en el predio de la Unión de Floricultores sobre 

la Avenida San Fernando, actual Av. Hipólito Yrigoyen.  

En 1933, tomando como centro el cementerio de San Miguel, se fueron 
radicando los primeros japoneses en José C. Paz y en toda la zona, que se 
dedicaron al cultivo de flores. 

Cada día recolectaban su producción, empaquetaban las flores y las 
colocaban en canastos de mimbre, los que eran transportados al hombro o 
sobre rulemanes hasta la estación José C. Paz. Subían al furgón ferroviario 
hasta Retiro y desde allí hasta el Mercado de Flores para vender su 
producción. 

Este gran esfuerzo físico motivó la creación de la Unión de Floricultores 
de José C. Paz. Esta sociedad, años después compró un camión para 
transportar las flores directamente desde los cultivos hasta el mercado. 

La creación de Unión de Floricultores hizo que en la zona comenzara la 
radicación masiva de familias japonesas, primero como empleados que luego 
se fueron independizando y creando nuevos invernáculos para el cultivo de 
flores. 
 

 
Cultivo de claveles en invernáculo 

 
Un grupo de padres japoneses, cuyos hijos se acercaban a la edad 

escolar, comenzaron a preocuparse por el tipo de educación que debían 
brindarles. Como consecuencia de esa preocupación, por iniciativa de Itaru 
Utsunomiya, y con el apoyo de Kijyo Ikeda, Itiju Aizawa, Noh Murayama, 
Koosei Shimizukawa y Kuitiro Takahashi, decidieron crear un jardín de infantes, 
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con el convencimiento de que la enseñanza del idioma japonés (nihongo), 
debería ser iniciada desde la temprana edad.  

El 29 de abril de 1937, en el aula construida en la sede de la Unión de 
Floricultores, Avenida San Fernando 1855 de José C. Paz, se abrió el Jardín de 
Infantes “Futaba”1 (Futaba Yogchien), con la asistencia de seis alumnos que 
concurrían los días domingos, posteriormente lo hacían dos días por semana. 
La primera maestra fue Yoneko Shimabukuro. 

Lo niños iban creciendo y los padres veían la necesidad de brindarle los 
estudios primarios. Así en 1940, por iniciativa de Itaru Utsunomiya, Manpei 
Sakamoto, Itiju Aizawa, Jinitiro Yasukawa, Koosei Shimizukawa, Toosa Sato, 
Kuitiro Takahashi, Toshio Maruoka, Kijyo Ikeda, Gensuke Shimabukuro y Noh 
Murayama, decidieron fundar una escuela primaria, utilizando la misma sala en 
la Unión de Floricultores donde funcionaba el jardín de infantes. 

Los primeros docentes de la escuela primaria “Futaba” (Futaba 
Shoogakko) fueron Otome Kawashima y Yoneko Shimabukuro, incorporándose 
después Junko Kamachi. Las clases se dictaban cuatro veces por semana 
cursando cuatro materias: comportamiento social, lengua, álgebra y música. 
Iniciada la escuela primaria se suspendieron las clases del jardín de Infantes 
por falta de espacio. Los padres abonaban un arancel mensual y todos los 
residentes japoneses de la zona, fueran casados o solteros, tuviesen o no 
hijos, efectuaban un aporte anual en carácter de ayuda solidaria. A instancia de 
la Embajada de Japón y a pedido de los padres, arribó a nuestro país Kura 
Sakamoto, profesor de la prefectura de Ibaragi, quien asumió la dirección de la 
escuela. 

Entre los alumnos, había un grupo que venía de Los Polvorines y por 
pedido de los padres se decidió crear un anexo en dicha localidad, que inició 
sus actividades el 6 de enero de 1941, a cargo de la docente Otome 
Kawashima. 
 

 
Docente y alumnos en la Unión de Floricultores 

 

                                                           
1
 “Futaba” significa las “dos primeras hojas” de una semilla que acaba de germinar. 
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El gran inconveniente para el desarrollo de las actividades escolares era 
el poco espacio con que contaban. Un grupo de padres formó una comisión 
“Pro-edificio escolar”, integrada entre otros por Itaru Utsonomiya, Manpei 
Sakamoto, Itiju Aizawa, Jinitiro Yasukawa, Koosei Shimizukawa, Toosa Sato, 
Kuitiro Takahashi, Toshio Maruoka, Ryo Watanabe y Kijyo Ikeda, con la tarea 
de buscar una solución a la problemática del espacio. 

A media cuadra de la estación San Miguel, sobre la Avenida Mitre al 
1300, se encontró un inmueble apropiado, con un amplio salón adecuado para 
utilizarlo para actos y espacios suficientes para construir aulas. Con la 
colaboración de la comunidad japonesa de la zona, se hicieron las refacciones 
necesarias. 

En septiembre de 1944 se inauguró el nuevo edificio escolar. Se 
enseñaba japonés y docentes argentinas ayudaban en las tareas escolares a 
los alumnos que concurrían a las escuelas argentinas, especialmente en el 
idioma castellano, ya que este prácticamente no se hablaba en sus casas. Con 
el traslado de la escuela primaria a San Miguel, se reabrió el jardín de infantes 
en el local de la Unión de Floricultores. 

En este periodo ejercieron los docentes Kura Sakamoto (Director), Junko 
Kamati, Hiroshi Hirose, Otome Kawashima (en Los Polvorines), Sho Funaki 
(dibujo), Yoshiko Miyamator (jardín de infantes) y Blanca Jorioz (lengua 
castellana). 
 

 
Pioneros de Futaba Shoogakko 

 
La escuela primaria fue cerrada por disposición del gobierno nacional, al 

igual que otras escuelas de las colectividades cuyas naciones fueron 
derrotadas en la Segunda Guerra Mundial. En abril de 1947, el edificio de la 
Escuela “Futaba” fue confiscado, siendo destinado posteriormente para el 
funcionamiento de la Escuela Industrial de San Miguel 

Ante el cierre de la escuela, la comisión de padres tomó la decisión de 
enseñar el idioma japonés a pequeños grupos de alumnos en domicilios 
particulares. Esta enseñanza se brindaba en forma rotativa en José C. Paz, 
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Norte (Los Polvorines), Bella Flor, Yapeyú y San Miguel. En esta etapa se 
desempeñaron los docentes Itiro Hirata y Shigenobu Iwashita. 

Después del cierre de la escuela, los exalumnos de la Futaba 
Shoogakko con el fin de mantener unidos a los jóvenes, en febrero de 1949 
crearon la Asociación Atlética General Sarmiento, siendo su primer presidente 
Mario Furuya. La Asociación estimulaba la práctica del béisbol y del atletismo. 
 

 
Asociación Atlética General Sarmiento 

 
En marzo de 1949, al normalizarse las relaciones argentino-japonesas, 

en el local de la Unión de Floricultores de José C. Paz, se reinstaló la escuela 
pero solo para la enseñanza del idioma japonés (José C. Paz Nihongo Gakko). 
Se desempeñaron como profesores Chika Fushimi (1949), Itiro Hirata (1950), 
Testuzo Irie (1951), Mieko Mitsuzuka (1952), Hatsuko Hayashi y Tomonosuke 
Hayashi (1953-1964). 

Por entonces comenzaron a llegar un buen número de familias desde el 
Japón post guerra, que hicieron que se desborde la capacidad del aula de la 
Escuela del Idioma Japonés. Esta situación movió al grupo de padres que 
administraba dicha Escuela, a instancia de su presidente Ryo Watanabe, a 
buscar un local o un terreno adecuado para su funcionamiento. La propuesta 
tuvo un gran eco entre la colectividad, que además solicitó un lugar de reunión 
y esparcimiento. Así nació el 29 de mayo de 1958 el Círculo Cultural Japonés 
de José C. Paz (José C. Paz, Nihonjin Bunka Kyokai), como una organización 
de apoyo a la Nihongo Gakko siendo su primer presidente Itaru Utsonomiya. 

Adquirieron un terreno a media cuadra de la plaza. Con el aporte y 
esfuerzo de la comunidad japonesa de la zona comenzó la construcción del 
edificio, que al año de iniciada, en abril de 1961, se inauguró solemnemente el 
edificio de una sola planta, ubicado en Roque Sáenz Peña 5050. En el mes de 
junio del mismo año se concretó el traslado de la Nihongo Gakko a las nuevas 
instalaciones. En 1968 se inauguró el salón de actos con escenario y en junio 
de 1978 dos aulas en la planta alta destinadas a la actividad educativa. 
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Además de Tomonosuke Hayashi y Hanako Hayashi ya citados, en 
estos años se desempeñaron los docentes Shin Hirata, Shigeko Miyakawa, 
Sunako Nakata, Toshiyuki Oishi, Katsuko Ueda, Shin Saito, Silvia Shioya y Kei 
Ninomiya. 

En 1983 se produjo la fusión en una sola entidad del Círculo Cultural 
Japonés de José C. Paz y la Asociación Atlética General Sarmiento, que tomó 
el nombre de Asociación Japonesa Sarmiento. Al año siguiente, en julio de 
1984, la Nihongo Gakko pasó a denominarse Sarmiento Nihongo Gakko 
(Escuela de Idioma Japonés de la Asociación Japonesa Sarmiento). 

En la década del ochenta aumentó la generación de nietos de 
japoneses, cuyos padres habían nacido en Argentina y el idioma “japonés” ya 
no se hablaba cotidianamente en los hogares. Esto hizo que se implementaran 
nuevas metodologías de enseñanza. Así en junio de 1983, además del japonés 
que se enseñaba seis horas por semana se incorporaron música, dibujo, 
enseñanza mediante video, una hora por materia por semana. En agosto se 
sumó educación física tres horas por semana, con el fin de fomentar la amistad 
entre los alumnos y lograr un cuerpo sano. En 1884, volviendo al proyecto 
original, se implementó el jardín de infantes para la enseñanza de la lengua 
japonesa.  

En 1988 se incrementaron horas de clase, se separaron los alumnos por 
niveles, se incorporaron clases para adultos y adolescentes, conformando una 
entidad educativa sólida. Desde 1992 y en forma continua se reciben 
profesores voluntarios desde Japón enviados por JICA (Japan International 
Cooperation Agency), y se premia a los alumnos con viajes de estudios a 
Japón. 

En noviembre realizan el “Keirokal”, donde se agasaja a los mayores de 
70 años en agradecimiento por haber sido los pioneros de la entidad y por el 
trabajo realizado con sacrificio y desinteresadamente, inculcándose de este 
modo a los jóvenes el respeto hacia los mayores. 

El 27 de abril de 2012 se cumplieron 75 años de que se iniciara la obra 
educativa de la comunidad japonesa en José C. Paz. 
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Promoción 2011 de la Sarmiento Nihongo Gakko 

 
Recuerdos de Blanca Jorioz, maestra argentina de la Escuela Japonesa 

Blanca Isabel Jorioz, “Blanquita” como cariñosamente se la llamaba, fue 
maestra en la Escuela “Futaba”, dejando expresado los recuerdos de sus 
primeros años como docente:  
“La escuela japonesa es el primer referente de mi carrera docente iniciada en el 
año 1942.  
¿Cómo llegué a ella? En esa época era difícil conseguir un puesto en las 
escuelas oficiales, y privadas había muy pocas. Es así que por conocimiento de 
algunos chicos vecinos fueron llegando a mi hogar, como alumnos particulares, 
los primeros japonesitos. A ellos los ayudaba, más que nada, en lo que se 
refería a Lenguaje, ya que en sus hogares se hablaba solo en japonés y esto 
no los favorecía en nada. De ese puñado de chiquilines se destacaban muchos 
a los que recuerdo con el cariño que supongo también ellos sentían por mí. 
Un día recibí una nota donde me pedían si podía llegarme hasta la Escuela 
Japonesa, pues deseaban conversar conmigo; y allí fui. 
La escuela estaba detrás de un gran galpón donde concentraban los canastos 
de las flores, que luego llevaban al Mercado de las flores. Atrás, una casita 
humilde y acogedora donde vivía el matrimonio Sakamoto con sus hijos. 
En un castellano lleno de dificultades me explicaron que deseaban que yo les 
diera clases de nuestra lengua a los chicos, pero allí, en su escuela. 
Un salón grande, equipado con asientos y pupitres, un gran pizarrón a todo lo 
ancho del aula, un escritorio, una silla, un mapa de Japón y otro de Argentina. 
Debía ir todos los días y ayudar a los chicos en el desarrollo de sus tareas 
escolares. 
El señor Sakamoto era el Director y lógicamente profesor de japonés. 
En ese idioma me recibían y despedían todos los días. Aprendí a convivir con 
ellos, a conocer algunas de sus costumbres pero sobre todo recuerdo su forma 
respetuosa de hablarme. 
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Esa fue, durante varios años, la escuelita de José C. Paz, la que luego se 
trasladaría a San Miguel en un local propio que después fue expropiado por el 
gobierno y donde hoy funciona una Escuela Técnica que conservó el nombre 
de ‘Japón’”.  

 
Docentes Escuela Nº 5. Blanca Jorioz (tercera de la izquierda) 
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